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españolas. O para que. t odo pasión 
y fuego continental, hierva contra 
los hechos de los yanquis en la Am, -
rica Española y tiembl por el fu­
turo de nuestra tierra que en tiem­
po de Daría hablaba en spañol. 

El escritor que no est de acuerdo 
con él o qu no admira incondicional· 
mente sus talentos literarios ha de 
ser por la fu rza imb .. cil, degenerado. 
cretino, mulato, plagiario o cornudo. 
Hasta cuando quier elogiar dice 
una palabra ,, spera y estridente para 
la figura que debe enaltecer. Así. 
en el muy jus ticiero tudio que de­
dica a don Enrique Dí z Canedo di­
rá, despu, s d comparar al poeta con 
Valencia, con D' Annunzio y con 
Carducci: 

Ya estoy oyendo la carcajadas y 
'las voces d la crítica de corrillo: 

Este hombre absurdo comparaba 
al desgraciado Díez-Can do con Va­
lencia, con D' Annunzio. con Car­
ducci. 

Ni Díez-Canedo merece adjeti os 
que no sean de. respeto ni yo lo com­
paro con nadie. Digo y repito que la 
Oda a la Cibeles, momento muy feliz 
de su inspiración y d su técnica. 
soporta e 1 parangón con obras simi­
·lare de culminantes poetas. (Pág. 
16ñ.) 

Es un elogio, pero un triste elogio 
con sus reticencias y sus alusiones 
irrespetuosas puestas en boca ajena. 

Más ad lante nos ha de sorpren­
der con un chiste de p .. sima gusto 
para un capítulo que pretende pasar 
como la crítica de un poeta y que, 
desde el título, lleva envuelto el ca­
rácter de una reparación generosa 
_y espontánea. 

Dice de la poesía de Díez Canedo: 
Atcnca.-8 
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El sentimiento, hemos convenido. 
no se transparenta en sus versos. 
Sin embargo, allí está: se adivina por 
detalles, como se adivina la seduc­
ción del rostro de una mujer bajo 
inexpresivo antifaz. 

Asi en La vida clara, que no debe­
mos confundir con la vida cara. (Ibi­
dem.) 

Es una n1anera bien original de 
entender la lealtad con la obra poé­
tica de un compañero cuyo elogio 
se está haciendo. 

Pero no sigamos sorprendiéndonos. 
De iguales y mayores incoherencias 
está llena la obra de Blanco Fombona. 
Pero, a pesar de todo, el hombre y el 
escritor nos interesan. Aunque no 
pueda con sus estridencias y demos­
traciones de fuerza más o menos es­
pectaculares llegar a conmover nues-
tra sensibilidad admiramos la pa-
sión que pone en sus amores y en 
sus odios, pasión que sería un instru­
mento maravilloso si la viéramos //.,,., 
al servicio de algo más alto que la ~,~ 
inmoderada idea de sí mismo qu ~r 
consume trágicamente la existenc· .!!= 
frenética de este escritor.-Roberi ~ 
Meza Fuentes. 

LFTRAS FRA.1'\JCFSAS Y PAR OLES AR­

GENT! ES, por juan Pablo Eclza­
güe. 

El último viaje a Francia de Juan 
Pablo Echagüe ha sido fecundo. Es 
un a'rgentino que siente la emoción 
de la latinidad y que mira hacia 
París con devoción casi mística. Y 
al mismo tiempo siente la pasión de 
su tierra y de su Buenos Aires que 
es para él la segunda capital latina. 
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1· si en Francia habla genero~ mente 
de su patria argentina en Buenos 
Aires hablará con fervor de las letras 
francesas. Ambos libros (1) son con­
temporáneos y habrá que juzgados 
juntos. Así veremos desde un prisma 
más completo la personalidad de su 
autor. 

Juan Pablo Echagüe está ligado 
a un capitulo memorable de la cul­
tura argentina: el de la evolución de 
su teatro. Su apasionado prologuista 
cita para fundamentar esta sencilla y 
evidente opinión y establecer un am­
bicioso paralelo con Lessing tres nom­
bres europeos: Pierre Laserre, Gusta­
ve Lanson y Max Nordau. Lo que 
nos parece un desatino evidente. 
Porque tales hombres, preocupados 
de sus propios problemas, no t ienen 
ninguna autoridad para juzgar los 
nuestros. Debe algún día t erminar la 
pueril mania sudamericana de bus­
car para nuestras obras consagra­
ciones europeas. Al escritor de Euro­
pa le interesa América como merca­
do de sus libros. Por eso, cuando 
opina sobre nuestras obras sus juicios 
no tienen otra misión que la de la 
avanzada diplomática que explora 
y tiende redes. Gustave Lanson, con 
una vida entera consagrada al estu­
dio y enseñanza de las letras fran­
césas; Pierre Laserre, preocupado de 
desentrañar la esencia de escuelas y 
autores europeos; Max ordau, en­
tregado a su múltiple labor vulgari­
zadora y demoledora ¿iban a tener 
tiempo e interés por seguir la evolu­
ción de la escena argentina y pre-

(1) Letras francesas. M. Gleizer, 
Buenos Aires, 1930. 

Paroles argentines. Le Livre Li­
bre, Parfs, 1930. 
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ocuparse del papel que en ella corres­
pondia al crit ico Juan Pablo Echa­
güe? Sus frases habrán de interpre• 
tarse como mera cortesía internacio­
nal o como signo inteligente de extra­
t~gia literaria para conquistar clien­
tela y admiración reciproca. Ya es 
la hora de romper con estas viejas 
mentiras convencionales. M ás de un 
viajero me ha contado sus hallazgos 
memorables en las libr rías de viejo 
de España y de Francia. Allí de los. 
libros vendidos en lote por las c le­
bridades literarias n q ue una mul­
titud sudamericana ávida de gloria 
desahoga su admiración fervorosa al 
cquerido maestro» qu vende los li­
bros a l peso sin tomarse siquiera la 
molestia, o la precaución, de abrir­
los. 

No vamos a discut ir las ventajas 
de todo orden de las vinculaciones 
literarias. P ero, para aceptarlas . he­
mos de asegurarlas sobre u na base 
de sinceridad y de honradez. No de­
jamos embriagar por las hipérboles 
epistolares que muchas veces rubo­
rizarían a quienes las escriben si 
sospecharan que , alguna vez , sus 
cartas iban a ser publicadas . Conoz­
co más de una celebridad li te1 aria 
edificada en parte no desdeñable en 
la admiración que derramó a rauda­
les en cuanta obra grande, mediocre 
o pequeña llegó a sus manos con una 
dedicatoria amable. Así hizo el ne­
gocio de su reputación y lo adminis­
tró con la conciencia de un honrado 
tesorero de una sociedad de socorros 
mutuos. 

No digo que sea este el caso de 
Juan Pablo Echagüe. Hay en su 
obra valores su tantivos que harían 
irrespetuosa o inoportuna una pre-
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sunción o hipót sis en tal entido. 
Pero hay en su claro talento la inge­
nua ilusión d ere r en la celebridad 
europea del mode to escritor sud­
americano. Por buena parte de 
su obra está con · rada a la propa­
ganda recíproc d Francia en Ar­
g ntina de Argentina en Francia. 
I-fay que grad crle este in er' s ge­
neroso cuando de I nacen libros co­
mo los suyos en lo que una claridad 
armonios presid n la serena y 
pr ci a ordenad' n d las id as . Pero 
s nue tra opini ,, n la de ou al euro­

P o, más que n ropagandas, hay 
qu conquistarlo on obras . El caso 
d Ric do Guiraldes. 1uerto el 
autor. la bra se traduce ~ varios 
idiomas eu ropeos . Hemos acaso sa­
turado el ambiente con nuestra pro­
paganda • cuando ha llegado la 
hora de las obra , nos hemos presen­
tado en p 1os m nores. 

o amos a r prochar a Echagüe 
su pasión de las cosas de Francia que 
lo ha llevado a transformar en J ean 
Paul, traducción francesa de su nom­
bre de pila, su nombre literario. Sen­
timos tambi, n I atracción de la 
cultura fran .... esa. H:emos leído sus poe­
t:is, estudiado sus fi lósofos, admira­
do sus críticos d sentido sutil y pe­
netrante. Pero no creemos que, para 
el aprendizaje d 1 cultura que rea­
lizan nuestras jó enes naciones, ha­
ya que rendirse en la actitud del dis­
cípulo apasionado que entrega su 
pueblo a un magisterio único. N ues­
tra falta de tradición es una ventaja 
que nos permite asimilar de todas 
las culturas conocidas los elementos 
necesai ios a nuestro desan·ollo ma­
terial y espiritual. Asi formaremos 
alguna vez nuestra cultura original 
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y propia. Pero urge darnos cuenta 
desde luego de que América existe. 
Y si es necesario una dosis de he­
roísmo para entrar en un terreno 
todavía virgen y selvático hemos de 
apelar a ella si queremos conocer 
nuestros problemas que es conocer­
nos a nosotros mismos. Tomemos del 
europeo el método, la claridad, el 
orden para llegar al descubrimiento 
de nuestra intimidad. No podemos 
renegar de la cultura latina, ni de 
ninguna cultura, pero tampoco de­
bemos aparee r como los corifeos de 
un partido en pugna con una frac­
ción antogónica que trata de impo­
ner otra influencia europea. Porque 
si atribuimos al francés la claridad y 
la elegancia no hemos de negar al 
alemán la solidez y la profundidad. 
Y el ideal nuestro no ha de ser for­
mar partidos beligerantes entre qwe­
nes quieren el imperio de la claridad 
y entre los que, afanosos, buscan en 
la sombra el camino de los grandes 
problemas. ¿Qué perdería la profun­
didad con claridad y por qué habría­
mos de desdeñar la elegancia apli­
cada a las severas construcciones de 
la ciencia y la filosofía? 

Buena parte de la obra de Juan 
Pablo Echagüe tiene un significado 
politico. El gobierno francés le ha 
concedido la Legión de Honor. Ho­
menaje, por lo demás, muy merecido 
por este diplomático de las letras. 
Pero desde el punto de vista litera­
rio en que quisiéramos colocarnos es · 
un homenaje que restringe la libertad 
del escritor. que liga su acción y su 
obra a un gobierno o a una patria 
extranjeros. Y en un escritor de ·<leas, 
aunque sea de simples ideas litera­
rias, como es Juan Pablo Ecbagüe 
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aspiramos los lectores a un máximo 
de libertad en la expresión del pen­
samiento. 

No nos traiciona por ahora Echa­
güe en esta pretensión y se lo agra­
decemos. Porque este caballero de 
una orden que subsiste aun en una 
República democrática y parlamen­
taria dedica las mejores páginas de 
sus Letras Francesas al examen de 
los autores monárquicos y anti-par­
lamentarios. Adopta Jean Paul el 
tono mesurado y digno de la expo­
sición. Pero en estas trascripciones 
del pensamiento ajeno se siente, sin 
duda. latir el corazón de sus propias 
preferencias. Es un latido muy Ac­
tion Frangaise. No hemos por ello 
de negarle nuestra atención ya que 
no lo podemos acompañar con nues­
tra simpatía. 

Con todo. más que el examen de 
las letras francesas. ha de interesar­
nos en el libro de Echagüe un capí­
tulo que es de historia argentina y 
americana. El destinado a investi­
gar los orígenes de la famosa frase de 
Sarmiento al partir al ostracismo: 
<Salvajes. las ideas no se degüellan>. 
El pretexto del e."'<-ministro de Na­
poleón I II sirve para que el escritor 
argentino trace una figura colorida 
y viviente de su ilustre paisano. Sen­
timos alentar a Sarmiento en esas 
páginas, rígido en su uniforme de 
general, escuchando dificultosamen­
te el discurso que le dice en San 
Juan. su pueblo nativo. un niño de 
la escuela. El general no puede repri­
mirse y. cuando al término del dis­
curso, alza al niño en sus brazos para 
besarlo en la frente una lágrima de 
fuego quema sus mejillas flácidas. 
Hay que completar este capitulo con 
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el que el mismo Echagüe censa ra 
en Paroles argentines a Ja obra lite­
raria de Sanniento. Es, sin duda. 
el núcleo del bbro. El resto, formado 
por artículos circunstancial s, pró­
logos y un discurso de agrad cimi n­
to, no es de gran valor. P ro en el 
capítulo de Sarmiento ncontrar -
mos e tudiados a fondo lo orí n 
psicológicos de 1\1 i d :i n a Re­
cuerdos de provincia , on una om­
petencia que sería difícil i alar en 
escritor de nuestra Am .. rica, la la­
bor del autor d Facundo como cri­
tico teatral. 

En este terreno nos parece Echa­
güe en lo suy . Mucho más que 
cunndo se extasí ley ndo o e u­
chando de los pr pios Jabios d los 
autores franceses los t rnos tópico 
sobre la cultura gala y 1 s lvajismo 
germánico. Resul n anacrónicas n 
1 libro de Echagüe cons grado las 

letras de Francia al qun s p~ inas 
que le envidiaría l m · r calcitran­
te de loe; chaur;inislas que no se da 
cuenta todavía de que 1 sfuerzo 
de los hombres de buena voluntad 
con\·erge hacia la organización d la 
paz edificada gracia al sacrificio he­
roico de un previo desarme spiritual. 
Podrá argüirse que Ech:igü glosa 
pensamientos ajenos. Es verdad, pe­
ro lo hace con la tensión m" xima del 
estilo propio. 

Ivluy sumario el capítulo de Paro­
les argcntines consagrado a G ous­
sac, e erudito y apasionado escdt r 
franco-argentino. Peca el artículo por 
su origen precipitado y periodí tico. 
Echagüe hubiera hecho un positi o 
servido a nue tras l tras americana 
si, al recogerlo en libro, lo hubiera 
ampliado ~r completado. Tiene Grous-
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sac en la Argentina el pr stjgio de 
un maeslro y bien merece que un 
ec::critor d I importancia de Echa­
gil J e nsa re algo m s 1ue una 
d ip!om: tica presC'ntación aGt el pú­
blico d u patri de orig n. Que se­
pamos, n di ha emprendido en la 
Ar, ntin s estud o de conjun o 
d l obr d Grous ac tan discutida 
y polifacéti jº aca o Echa üc, que 
an b l!- s áginas ha scrito sobr 

to, pudiera d- rno una sín-
¡ d l p n a.11i nto d Groussac. 

E ste h0mbr fu' dUio y 'Seve-o para 
comba~ ir 1 que él consid ró el error y 
la m ntira p ro, a despecho de !as 
h ridas transitorias que en más d 
una par pu de haber oc ionado 
su ardor poi' míe , hay que r conocer 
en ' l un mor muy sincero y profun­
do por s Arn,. rica d cu a cul-
ura fu, un obrero abnegado y sin 

d sean o. 
E.·hum · hagüe las cr' nicas de 

Sarmi nto n El M rcurio d Val 
paraí o a trav's d ellas la 
tray et ri de ~u p nsamiento e m­
ba ient t jante. E te hombre pen­
saba y sentía on toda e . aJma. u 
crítica t ral la proyección apa­
sionad d u conviccione políticas. 
Aspira a l máxima libertad y a la 
verdad d finitiva. No admite en e!lo 
transi en i alguna. Le falta acaso 
ductilidad y amplitud para la v r­
dad d l dv r ario. Más que la espe­
culación 1 interesa realizar, hacer 
d la p labra el instn1mento y co­
mentario d la acción. Por eso el 
n1ismo no concede en su literatura 
ma or jmportancia a los elementos 
formale . Quiere llegar derechamen­
te a su fin como la saeta a su blanco. 
Le fa) a un poco de duda y de escep-
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ticismo. Y por eso es cruel, implaca­
ble, tr menda. No da ni pide cuar­
tel. 

Todo esto nos !leva lógicamente a 
decir qu sus jdeas estéticas estaban 
subordinadas a sus ideas morales. 
Veía en el teatro una tribuna de re­
sonancia y se daba cuenta genial­
m nte de su royección social innu­
m rabi . Sin desconocer las reglas 
el' sicas fu' l impetuoso abanderado 
rom 'ntico. Para pueblo jóvenes co­
mo los nuestros más que escrib?r bien 
el problema era sembrar y difundir 
ideas qu c ntribuyeran al adelanta­
mi nto de la sociedad. Desde este 
punto de vista Sarmiento enfoca su 
crítica ·on su estilo vigoroso y po-
1 'mico. 

Pzr Echagüe. la critica teatral de 
Sarm · en o r movió en el grande 
hombre no s' lo sus ideas estéticas 
sino que t mbi'n los rincones más 
íntim s d su vida privada. Fué a 
raíz d una crónica dramática que se 
encendió Ja hoguera. Sarmiento ar­
dió n una indignación fecunda. De 
ella naci ron Mi defensa y Recuerdos 
de proviucia. Acorralado y herido. 
escribe con sangre. De su dolor sale 
su libro buscando compensación en 
la ternura del recuerdo de los días 
filiales. El demoledor de prejuicios 
vuelv la mirada al pasado y sueña 
en su terruño, en su madre, en sus 
maestros, en los amigos de su infan­
cia. Pisando, unque idealmente, la 
ti rra de su amores y sus sufrimien­
tos su fe se sentía robustecida y su 
ardor reclan1aba su puesto en el com­
bate. Porque la vida de Sarmiento 
en Chile fu' una batalla permanente. 

Se daba cuenta de que su pensa­
micn to contrastaba con vio!encia con 
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el medio en que vivía. No le impor­
taba. O, más bien, le importaba por­
que querfa la guerra. Guerra ideoló­
gica, apasionada y sin miramientos, 
destemplada y c:>lérica en que los 
artfculos se entrecruzaban con los 
insultos y las bofetadas. S~rmiento 
era el héroe del romance: 

Mis arreos son las armas 1 

mi descanso el pelear. 

Y no sólo en Chile, donde se le 
reprochaba su ingratitud de emigra­
do, sino en su propia patria donde al 
calor de las luchas políticas se llegó 
a los extremos máximos de crueldad 
para hurgar en las íntimas heridas 
de su vida. El tiempo ha atenuado 
esa violencia y ha borrado el abrup­
to perfil de esas aristas envenena1.das. 
Ya tenemos para sien1pre la egregia 
figura de Sarmiento civilizador con­
tinental. En Chile nos queda su hue­
lla formidable en la educación pú­
blica, en la vida literaria, en las ideas 
polfticas, en la cultura, en suma. 

Echagüe ha levantado el tono de 
sus dos libros últimos al hablamos 
de Sarmiento. Interesa n1ás a su des­
tino de escritor argentino su evoca­
ción de esa gran figura humana que 
la actitud bélica de sus amigos los 
escritores franceses recogida en uno 
de sus libros. Por lo demás al pedirle 
a Echagüe que mire más hacia nues­
tra América no le pedimos nada de 
extraordinario. Es reiterarle lo que. 
con la insistencia de un apostolado. 
ha sido su prédjca constante de tan­
tos años de crít~ca teatral. Que los 
autores miren el fenómeno maravi­
lloso de un gran pueblo en formación 
Y dejen palpitante en sus libros un 
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temblor de esa vida.-Robcrtv Meza 
Fuentes . 

POESIA 

GUÍA DE JARDI ES, por Rogclio Buen.­
dia. 

El señor Buendía es un literato 
antiguo. Sus prim ras producciones 
fueron editadas en 1912, y los die­
ciocho años de litera tura transcurri­
dos, le han impu sto l d s o de no 
quedarse atrás. de star si mpr al 
dia. Y este deseo s bien difí il de 
cumplir. si se toma en u n a que el 
autor no ha claudicado con I am­
biente lit rario de la apital españo­
la. Todos sus libro han sido edita­
dos fuera de Madrid y los que apa­
recen con el pie de imprent a fechado 
en Madrid, no fu e ron allí tomados 
muy en cuenta . Pero s just icia re­
conocerle que ha hecho d sd pro in­
cias-Huel a, ciudad d su residen­
cia-cuan to ha estado d s parte 
para estar dentro de la li tera ura a 
tono con Madrid. Y poco despu .. s 
de. las festividades gon orinas lanzó 
a la publicidad esta Guía d jard·i­
nes (I). 

Como decimos, en ella se obedece 
a una sola voz de orden: don Luis 
de Góngora y Argote. Pero como ha 
quedado demasiado distanciado del 
maestro la voz de orden ap nas se 
oye, y la oye el lector cuando se 
encuentra con alguna imag n que 
ya ha conocido en las Soledádes. 

(1) Huelva, 1929. 


